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o olvidaré las historias de mi abuelo cuando se frota-
ba su barba cana y áspera de dos días y palillo en bo-
ca me relataba sus andanzas de “zagalón” en el ce-

menterio de los buitres. “En la curva donde dicen que se aparece 
una mujer a la medianoche, allí mismo hay una hondonada entre 
unos olivos abarrancados; ya de casado con tu abuela, había deja-
do muchas bestias para los buitres; vencían los olivos al posarse y, 
más de una vez, nos agarramos por la cola a los que, "jartos", no po-
dían volar”.

En un lugar de la vieja Europa, en un país que clausura o abre 
un continente, se originó un mosaico de exultante riqueza y diversi-
dad biológica. La evolución modeló unas especies dependientes a 
unos ecosistemas mediterráneos, genuinos, exclusivos de unos am-
bientes heredados de nuestro antepasado hombre ganadero, aquel 
que dio el paso en la domesticación, en definitiva, a la ganadería. 
Puso en práctica, sin saberlo, un concepto de biomasa adicional a la 
generada por los herbívoros salvajes. Ya en los albores de la gana-
dería, se comenzó a hacer conservación, manteniendo a raya el ma-
torral, controlando la superpoblación de  fitófagos salvajes como ja-
balíes o ciervos, evitando incendios, favoreciendo el regenerado de 
la cubierta vegetal con el diseminado de semillas, fertilizando la tie-
rra,  e implementando comida a predadores y, claro está, a carroñe-
ros, a los buitres, principalmente.

…España de los años 70, hervidero en ebullición de una biodi-
versidad que era descubierta por una sociedad que despertaba som-
nolienta aún de duras y obtusas etapas anteriores. Especies no co-
nocidas sino desconocidas y perseguidas por el hecho de ser depre-
dadoras, muchas de ellas, satanizadas y otras, concebidas como ver-
daderos enemigos de las personas y de los intereses de las comuni-
dades rurales. Lobos, osos, águilas, búhos, linces… se arropaban en 
un arco hoy convertido en blindado –algunas, no tanto, como el ca-
so del lobo– de protección con las primeras leyes y normativas, an-
te el abominable despecho de sociedades y generaciones anterio-
res, obstinadas en erradicarlos.
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Comunidades faunísticas florecientes que entende-
mos que fueron, en etapas anteriores, poco dañadas por 
la incapacidad tecnológica de un hombre aún arcaico, su-
mido en guerras y conquistas, cambian drásticamente en 
el siglo pasado. Sin embargo, esta afrenta, hoy es vista 
por el homínido del siglo XXI como una pataleta de niño 
comparándola con la actual; cargada de sofisticación y de 
repercusiones globales, planetarias. De hecho, este es el 
siglo de las mayores extinciones por causas no naturales, 
del cambio climático, de la pérdida de tierra fértil, del 
agotamiento de los recursos fósiles… Pero, en toda esta 
debacle, entendemos que ha habido dos grandes 
guerras: una, la global, la que procede de las 
más altas esferas del poder, de la política y 
de las multinacionales dueñas del capi-
tal, de las acciones y, en definitiva, del 
mundo,  y  aquel la  otra  de lucha 
abierta, sobre el terreno, procedente 
de una sociedad rural, olvidada, des-
poblada y quizás encapsulada en el 
tiempo y que ha librado una batalla 
más a campo abierto a esa fauna concebi-
da como “alimañas”; aparece, entonces, un mal casi en-
démico –el veneno– y el declive de los protagonistas de 
este manual, algunos de ellos sumergidos en una erosión 
poblacional y genética que aún hoy, en muchos, no he-
mos revertido.

…Ya adivináis de quién vamos a empezar a hablar de 
manera ya casi monográfica, en un lenguaje divulgativo 
pero riguroso con una redacción inundada de hacer con-
servacionista, de pedagogía y de compromiso por invertir 
el declive de estas especies. Hemos pensado en el gran 
público, para que todas las miradas que aterricen en este 
manual no quieran despegar seducidas por sus fotos, di-
bujos, textos y un único mensaje: la necesidad de conser-
varlos. Si logramos que comprendáis por qué hay que 
conservar y respetar a los Buitres, aunque os puedan lle-
gar a ser indiferentes, feos o sucios, habremos cumplido 
nuestro objetivo; esto es el principio de algo que tam-
bién escasea: la tolerancia. 
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i pudiéramos retrotraernos en el tiempo, comprobaríamos la vasta distribución 
de estos enormes veleros en el Mundo; si lo comparamos con épocas anteriores, 
están ausentes de grandes áreas biogeográficas, muchas de ellas con más de 
una especie extinta por la acción del hombre. Existen 23 especies escindidas en 

dos grandes grupos: Las 16 especies de África, Europa y Asia, que están emparentadas 
con águilas, halcones y gavilanes, pertenecen a la familia de los Accipítridos. Y  los siete 
buitres del Nuevo Mundo, América (incluidos los dos cóndores), que forman la familia 
de los Catártidos, cuyo verdadero estatus está en discusión. En los momentos en los 
que se redacta este manual, acabamos de ser espectadores de una de las mayores cri -
sis en la conservación de necrófagas, originada por el empleo masivo del diclofenaco, 
un antiinflamatorio no esteroideo (AINE), de uso veterinario en la cabaña ganadera y 
que es nefrotóxico, en aves necrófagas cursando la muerte. Ya desde 1990, la población 
de buitres bengalí, hindú y picofino, ha ido en vertiginosa regresión en la India, Pakis-
tán y Nepal, causada por el amplio uso de este medicamento. En el subcontinente indio 
sólo queda un 1% de los 10 millones de Buitres que se encontraban en el sur de Asia en 
los años 90. En otras áreas del mundo, las afecciones son de menor  escala y entran a 
formar parte de los factores limitantes de las poblaciones (el plomo de la munición, los 
parques eólicos, el veneno para combatir predadores, leyes sanitarias encorsetadas que 
prohíben u obstaculizan el abandono tradicional de reses muertas, hecho que ha origi-
nado episodios de ataques al ganado, sobre todo, en reses parturientas…).

España, aún, continua siendo uno de los países si no el que más, con uno de los 
mayores crisoles de biodiversidad y, en este panel de exuberante riqueza biológica, el 
grupo de las aves se llevan el liderazgo. Pero no todo es alabanza, según la UICN, Espa-
ña alberga, aproximadamente, unas 85.000 especies de animales y plantas, lo que re-
presenta un 54% del total de las especies descritas en Europa y podría representar más 
del 5% de la biodiversidad mundial. Sin embargo, entre todas estas especies también 
hay un gran número de ellas en riesgo de extinción. El  estudio asegura que el 38% de 
las especies que forman parte de la Lista Roja Europea están presentes en España.

 En este lienzo, España adquiere un protagonismo piramidal, ya que muchas de es-
tas especies, tan rarificadas en otras partes, aquí mantienen buena salud sus poblacio-
nes. Esto hace multiplicar de manera constante a una calculadora que arroja altas ci-
fras en las poblaciones de algunas especies únicas, no sólo en Europa sino en todo el 
planeta. En otros rincones biogeográficos, el tótem son focas, ballenas,  iguanas, anfi-
bios endémicos, elefantes o los últimos gorilas, pero el estamento de las aves y, en con-
creto, el de las rapaces, tiene su bastión en España y hablar de Buitres es referirse, sin 
dudas, a este trozo de tierra que un día se fragmentó, convirtiéndose en un apéndice 
de Europa.
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Rapaces Necrófagas Ibéricas

AMUS, en conservación de 
aves necrófagas, tiene cosas 
importantes que contar y que 
hacer en los próximos años. 
Sus proyectos y  la red creada 
en alianza con otras 
organizaciones y gobiernos 
abren esperanza en una 
ambiciosa apuesta global. 
Estrategia clave dentro de 
unos proyectos 
internacionales dirigidos a la 
supervivencia y recuperación 
de carroñeras extintas o en 
peligro en algunos rincones 
de Europa.

BUITRE NEGRO

1.–Estado
     de conservación

2.–Descripción

3.–Distribución, tamaño y
     evolución de la población
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(Aegypius monachus)

El Buitre negro, a escala mundial, está 
clasificado como “Casi amenazado”, debido 
al declive sufrido en el último siglo en la ma-
yoría de los países de su área de distribu-
ción. Para UICN queda incluido a escala 
mundial como “No amenazado”. En Europa 
está considerado “Raro” e incluido en la ca-
tegoría SPEC 1 (Bird life International, 
2004). En España se encuentra clasificada 
de “Interés especial” dentro del Catálogo Na-
cional de Especies Amenazadas.

Es el ave de mayor envergadura del 
Paleártico, contando con casi tres metros de 
envergadura y un peso que oscila entre 8 y 
10 kilos. Su silueta puede confundirse con la 
del Buitre leonado, pero la cola es más cuni -
forme y el pico es protuberante, que desta-
ca en una cabeza embutida en el arco clavi-

cular; objetivamente, se asemeja más a un 
gran Águila que a un Buitre. Es un ave lon-
geva, puede alcanzar los 30 o 40 años de vi-
da. Las narinas tienen un color rosáceo o vio-
láceo y las hembras suelen ser más grandes 
y voluminosas que los machos, como en ca-
si todas las rapaces. La cabeza de los juve-
niles va enfundada en una especie de casco 
negro característico que, asociado a su as-
pecto, le confieren el apelativo del buitre 
monje (monachus, en latín). A medida que 
van alcanzando años, su plumaje negro se 
vuelve más claro, abigarrado a marrón así 
como su tosca cabeza. Ojos muy redondos, 
con iris terroso y gorguera plumosa y alta 
por detrás. Sus andares son característicos, 
acompasados de saltos en el contexto de to-
da una parafernalia de jerarquía social en tor-
no a las carroñas.

La distribución del buitre negro a nivel 
mundial se centra fundamentalmente en el 



10 11

EL BUITRE NEGRO

Inquilino de la montaña y de la sierra 
bien reforestada, con abundante vegetación 
y árboles de gran tamaño que sobresalgan 
de los demás. De áreas extensas de voca-
ción cinegética y de sierras arropadas de am-
pulosas extensiones de bosque y dehesa. 
Su tosco nido es fabricado en lo más alto de 
un pino, encina, alcornoque o sabina en una 
zona bien protegida, de impenetrable vege-
tación y tranquila, normalmente, a media la-
dera. Su alimentación es variable según la 
zona de España, pero va desde cérvidos y 
otros ungulados salvajes, abatidos por mon-
terías, hasta lagomorfos o gallináceas de ex-
plotaciones avícolas, pasando por restos de 
la cabaña ganadera, principalmente, cabras 
y ovejas. La población española es básica-
mente sedentaria, aunque puede cubrir 
10.000 hectáreas en una jornada (Donázar 
1993). Durante los primeros años –hasta el 
cuarto– los ejemplares en edad no reproduc-
tora realizan desplazamientos erráticos que 
los hacen ser “satélites” en torno a las colo-
nias y a caballo entre las principales comuni-
dades autónomas, no exentos de hacer gran-
des recorridos.

Podemos hacer referencia sobre la pri-
mera mitad del siglo pasado y diluirnos en es-
peculaciones, porque lo que impera es el 
desconocimiento. Es cierto y todo apunta 
que, a raíz de la incipiente industrialización, 
la mecanización agrícola y el mercantilismo 

4.–Biología reproductiva;
     conducta sociosexual

5.–Hábitat, alimentación
     y fenología

6.–Problemática
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Paleártico sur, existiendo poblaciones desde 
la Península Ibérica hasta el sur de Siberia y 
Mongolia, formándose así un cinturón más o 
menos continuo que atraviesa Turquía, la 
cordillera caucásica y las estribaciones del 
Himalaya. Así pues, existen dos núcleos po-
blacionales de importancia, uno en la Penín-
sula Ibérica y otro en la región asiática, com-
puesta por Turquía, Irán, Afganistán, India 
(norte), Mongolia, Siberia, Corea (noroeste) 
y China (Varela, 2007).

La situación en Europa es sensiblemen-
te diferente con respecto a Asia ya que, en 
numerosos países, la especie se considera 
extinguida y sus citas son esencialmente acci-
dentales. Con todo, el buitre negro puede ob-
servarse en España, Portugal, Francia (Maci-
zo central de Cevennes y Pre-Alpes), Rusia, 
Turquía, Grecia, Ucrania y está extinguido en 
Bulgaria, Croacia, Macedonia y Serbia.

La población española de Buitres ne-
gros es la más importante del mundo, dispo-
niendo de dos colonias referentes por su 
cantidad y calidad: “Sierra de San Pedro” y 
Parque Nacional de Monfragüe, en Extre-
madura. Hecho este que permite “donar” al-
gunos ejemplares a otras áreas europeas 
para proyectos de reintroducción como los 
desarrollados en Francia, Pirineos o las Mon-
tañas Balcánicas. 

En España, según el último censo de 
2008, existen 36 colonias y cinco parejas ais-
ladas, con un total de 2440 parejas en seis 
comunidades autónomas y 134 provincias.

La provincia paradigma es Cáceres don-
de se ubica el 50% de la población del país. 
En orden de importancia se encuentra Cáce-
res, Castilla-La Mancha, Castilla y León. 
Extremadura lidera el ranking disponiendo 
de 900 parejas aproximadamente, según los 
últimos datos de la Junta de Extremadura y 
supone el 40% de la población europea

En relación a su evolución, comentar 
que antes de los años 70 se desconoce cual-
quier información –si la hubiere– sobre la es-
pecie. Pero se sospecha de un profundo de-
clive por la persecución directa y por la au-
sencia de normativa y legislación. Desde los 
años 80 hasta la actualidad, existe una clara 
recuperación y una tendencia al alza.

Especie monógama: cría a veces en so-
litario o en colonias laxas, separados los ni-
dos no más de 2 kms. Se reproduce a partir 
del cuarto/quinto año de vida y existen años 
que pueden no reproducirse. Tiene un único 
pollo que permanecerá en el nido sobre 
unos cien días. La fenología reproductiva 
comprende 9 meses al año, que va desde fi -
nales de diciembre hasta finales de agosto 
que vuelan los pollos. La crianza e incuba-
ción es compartida por los dos progenitores.

cinegético, hubo un punto de inflexión. La Eu-
ropa rural de los años 40 hizo mella con la  
persecución directa y con el uso del veneno, 
cuya máxima expresión está en la cuna de 
los años 60/70, si bien, aún hoy, en no pocas 
zonas de España, su uso es regular, aunque 
las administraciones no quieran reconocerlo.

En las sociedades contemporáneas, y a 
raíz de la entrada en los 90, la afección lleva 
nombre de desarrollo definido en un desper-
tar imparable de la era tecnológica y de la so-
ciedad del bienestar: Parques eólicos, líneas 
eléctricas, grandes infraestructuras, intensifi-
cación agrícola, deforestación, molestias y 
desmembración del sistema tradicional del 
ganado en extensivo han sido los acicates 
para esta especie frágil, tímida y exigente. 
En los últimos años, la inclinación de explo-
tar vertederos de mataderos por la escasez 
de alimento han propiciado otro gran proble-
ma: la incorporación de agentes farmacoló-
gicos (antibióticos y antiinflamatorios).

También, advertir que una de las mayo-
res afecciones fue la reducción drástica en 
las poblaciones de conejo debido a la neu-
monía hemorrágica vírica (EHV) en 1988. 
De la misma manera, a raíz de las encefalo-
patías espongiforme bovina (mal de las va-
cas locas), todo el sistema tradicional de 
abandono de reses en el campo desapare-
ció en gran medida; esto convulsionó la diná-
mica poblacional de los Buitres, abriéndose 
una de las mayores crisis en su conserva-
ción. Por fortuna, una nueva legislación inci-
piente permite el depósito de determinados 
subproductos y restos de forma controlada y 
bajo determinadas prescripciones para la ali-
mentación de estas especies.



12 13

EL BUITRE NEGRO

7.–Curiosidades
      del Buitre negro
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Fuente: BirdLife International.

Ausencia de plumas en la cabeza para 
evitar roturas, suciedad y poder ver dentro 
de los cadáveres.

Tiene más capacidad prensil que el bui-
tre leonado.

Pueden matar alguna presa pequeña co-
mo el alimoche.

Una actividad muy importante de los 
adultos en el nido es el sombreado de los  
pollos en días de mucho calor, dado que 

coincide con los meses de máxima canícula 
del verano.

El adulto puede recorrer cerca de 30 kiló-
metros diarios si no encuentra comida para 
el pollo (Corbacho et al, 2001; Carreter y Do-
názar, 2005)

Seleccionan piezas no muy grandes evi-
tando en todo lo posible interaccionar con 
los leonados en las carroñas.

En Asia Central, en contraste a lo que ocu-
rre en la península Ibérica,  donde esta espe-
cie construye sus nidos exclusivamente en ma-
sas forestales, los buitres negros construyen 
los nidos en el suelo o en sustratos rocosos. 
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BUITRE LEONADO

Iba en el “carrimoto” –vehículo antiguo   
de tres ruedas– de vuelta por el camino,    
a puestas de sol; aún rechinaban las 
chicharras del calor que hacía y pensé que 
detrás de la loma, según la polvareda que 
había, estarían los guarros del tío Jaramillo 
empolvándose o comiendo enloquecidos; 
cuando traspuse el morro, lo que vi me 
hizo parar, de repente, el carro… todos me 
miraban sorprendidos y tu abuelo, “tan 
valiente”, esperó a que anocheciera  para 
pasar con el carrimoto a todo lo que daba, 
por el miedo a ser engullido por una 
mancha de más de cien buitres que 
chillaban y bufaban poseídos. A tu abuela 
–dormida ya en el sillón– le dije que había 
pinchado una rueda, al llegar tan tarde a 
casa…

1.–Estado
     de conservación

2.–Descripción

achocolatada y seccionadas por una fina lí-
nea blanca. Especie monomórfica con esca-
sas o nulas diferencias entre sexos, salvo 
que las hembras son un poco mayores. “Bu-
che de pitarra o bota”, apelativo de algunos 
cabreros, es decir, marrón, con dos anillos 
en los arcos claviculares sin plumas y de co-
lor azulado pálido. El joven de pico oscuro  
no adquiere la madurez sexual hasta el sex-
to año. Las plumas del cuello se van ponien-
do blancas con el paso de los años así co-
mo el culmen y el pico en general, que  es 
fuerte y afilado en la mandíbula superior. Su 
lengua es ágil, áspera como en pocas aves,  
que hace las veces de frenética cinta trans-
portadora de carne. La flora digestiva, es de-
cir, las bacterias de este sistema, fabricado 
para metabolizar carne, mucha de ella en 
descomposición, son únicas en estos carro-
ñeros. Su capacidad para regurgitar es casi 
exclusiva de ellos ante situaciones de estrés 
o de sobrealimentación. El iris adquiere tin-
tes anaranjados miel en edades adultas que 
contrasta con el oscuro del juvenil. Cuando 
miran de frente, dan la sensación de estar 

(Gyps fulvus)

Según la UICN, a nivel mundial, se con-
sidera como “preocupación menor”. En Euro-
pa, SPC 3 y, en España, está incluido en el 
Listado de Especies Silvestres en Régimen 
de Protección Especial. En el Libro rojo de 
las aves de España no está incluido.

Buitre enorme, aterronado por su color 
principal que gusta de estar en cantiles y ba-
rrancos soleándose y esperando a las co-
rrientes de aire caliente térmicas, para des-
plazarse en pos de comida. Cabeza en po-
llos y juveniles “aborregada”, asemejada al 
primer pelaje de los corderos recién nacidos 
denominada “borra”. Plumas de gorguera 
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3.–Distribución, tamaño y
     evolución de la población

4.–Biología reproductiva;
     conducta sociosexual

5.–Hábitat, alimentación
     y fenología
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bizcos, por la angulación de sus cuencas or-
bitales y por pupilas concéntricas. El pluma-
je, en general, se vuelve marrón arena (cla-
ro) con el paso del tiempo. Los tarsos están 
desplumados, sus patas grises bien podrían 
servir para dar patadas a un balón de la fuer-
za que tienen y sus largas falanges son de 
escasa capacidad prensil.

Las carroñeras españolas son todo un 
ejemplo de salud en sus poblaciones com-
paradas con la situación de las del Viejo 
Mundo, abocadas a la extinción o al desplo-
me poblacional en amplias regiones de Eura-
sia y África. Aún así, y referenciando al Bui-
tre leonado, hablamos de una de las espe-
cies con claras tendencias alcistas en algu-
nas partes de Europa en la que España es 
el paradigma, según el último censo de 

2008 que arrojó cifras de 26.000 parejas, pu-
diendo estar hablando de 95.000 ejempla-
res. En Europa, los datos que se manejan 
son de unas 19.000 parejas reproductoras, 
con más 37.000 individuos. Extremadura 
cuenta entre 2000 y 3000 parejas. A pesar 
de estas cifras –a priori elevadas–, no debe-
mos bajar la guardia con este carroñero que 
se enfrenta a amenazas nuevas y de las 
que no conocemos cómo las soportará si no 
se establecen medidas de conservación en 
el tiempo. Hablamos de metales pesados y 
agentes farmacológicos con graves conse-
cuencias en la salud y en la reproducción. 
En la actualidad, continúan vigentes reintro-
ducciones de esta especie en algunos paí-
ses, principalmente, en los Balcanes. Los 
proyectos de reintroducción se iniciaron en 
el macizo central Francés y Pre-Alpes de 
Francia, a primeros de los 90, con resulta-
dos muy favorables, la especie fue reintro-
ducida con éxito después de su extinción. 
Estas medidas de conservación han sido 
trasvasadas en el tiempo con otras especies 
de rapaces; traslocando pollos o juveniles re-
cuperados o criados en centros de otras re-

giones afines en características ecológicas y 
genéticas, y materializando las liberaciones 
a través de Hacking o instalaciones de acli-
matación. En muchas de estas áreas (Bal-
canes, Alpes franceses…) ya existen pare-
jas reproductoras creadas; el objetivo-diana 
de una reintroducción.

Es una especie eminentemente rupíco-
la y colonial, aunque existen usurpaciones 
de plataformas de Buitre negro en árbol. 
También, por su fenología reproductiva, pue-
de adelantarse a la cigüeña negra y, en algu-
nos lugares de España, puede ocuparle el 
nido también al Alimoche o Buitre negro 
(Parque Nacional de Monfragüe). En Febre-
ro, a finales, arranca la etapa reproductora 
con el precelo. Los cortejos se escenifican 
en el aire, con vuelos de los dos cónyuges y 
con escaramuzas que culminan con sono-
ras y rudimentarias cópulas audibles a mu-
chos metros de distancia. Tienen un único 
pollo que permanece en el nido más de cien 

días y que es alimentado por los padres du-
rante tres o cuatro meses. La plataforma del 
nido, si es en un sustrato pétreo, va provista 
de toscas ramas y prefieren los escalones o 
salientes rocosos más que las cuevas pro-
pias de su otro familiar, el Alimoche. Com-
parte comunidad con Halcones peregrinos, 
Águila real, Águila perdicera  o de Bonelli, Ci-
güeña negra, Búho real…. Su fama –cree-
mos que fundada– es de ser un mal vecino  
del bloque ante su mayor número y actitud 
continua de escaramuzas. En España, la pro-
ductividad está en 0,62 y el éxito reproductor 
en 0,667. 

Es el buitre más ecléctico en cuanto a  
requerimientos espaciales por su versatilidad 
dietética y por un paso más dado de acepta-
ción a presiones antrópicas comparándolo 
con sus parientes (Buitre negro, Alimoche o 
Quebrantahuesos), más intransigentes y sen-
sibles. Sus necesidades ecobiográficas se 
cubren en sierras calizas/ cuarcíticas con ex-
traplomos y salientes en los que poder asen-
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7.–Curiosidades
      del Buitre leonado

Fuente: BirdLife International.

tarse. Adyacentes a estos cañones, corta-
dos, fluviales, riscos… se encuentran áreas, 
preferentemente, con vocación ganadera 
más que cinegética. Es el buitre del gran her-
bívoro por excelencia (salvaje o doméstico); 
llegan, incluso, a entrar enteros dentro del 
vientre de vacas o caballos en su voracidad 
de engullir lo máximo y es el paralceso del 
festín belicoso en donde todo es aprovecha-
do. Observarlos en patrulla cómo aterrizan y 
se disponen al banquete con todo un relica-
rio gutural dando saltos, es un espectáculo 
único del que se alejan hasta los perros, por 
no mencionar algún que otro pastor. A pesar 
de la agresividad que pueda traducirse de 
esto, los Buitres no cazan, no son depreda-
dores, son carroñeros; los sanitarios dis-
puestos a mantener a raya a las enfermeda-
des y los malos olores. La irresponsabilidad 
y la falta de ética en los sistemas de produc-
ción animal propiciaron el surgimiento de al-
gunas patologías con riesgos zoonóticos (en-
cefalopatías espongiforme bovina) y parejo, 
una crisis sin precedentes en Europa ante la 
inmoralidad de la industria de la carne. Las 
leyes y normativas que surgieron pretendían 
convertir en una mesa de quirófano el cam-
po, en donde cualquier bacteria había que 
eliminarla, cualquier animal fallecido había 
que incinerarlo… Es entonces, cuando sale 
a escena algo que hasta ahora no había es-

tado descrito o, al menos, documentado: el 
ataque de Buitres al ganado, sobre todo, a 
ovejas y vacas parturientas o animales en-
fermos o seniles.

En cuanto a su fenología migratoria, qui-
zás sea uno de los buitres con más tenden-
cia a realizar migración en edades (disper-
sión juvenil), los ibéricos se inclinan al conti-
nente africano y pueden cruzar, incluso, el 
desierto del Sáhara, aunque un grueso im-
portante inverna en Marruecos, y los leona-
dos del Este de Europa y Asia rebasan fron-
teras por el Bósforo o, incluso, por próximo 
Oriente o Irán. Vuelven en el preludio de la 
estación primaveral con mucho logrado: un 
año de experiencia, que no es poco, ante  
una mortalidad no natural de la que, a conti-
nuación, hablaremos.

Los buitres y predadores en general 
siempre han sido un blanco fácil para el 
hombre. Toda sofisticación para pensar có-
mo capturarlos o darles muerte expiran en 
el momento en el que aparece la brillante 
idea del cebo envenenado. Una práctica ile-
gal, perseguida y muy penada por la Ley, pe-
ro que continúa vigente, como medida co-

barde, absurda y cruel de acabar con los 
carnívoros y aves rapaces. Los efectos rea-
les del veneno sobre la dinámica de las po-
blaciones no se pueden cuantificar pero to-
do hace pensar que ha sido uno de los agu-
jeros negros o uno de los sumideros más 
grande de estas especies. Y no sólo afecta 
a los Buitres sino al Lobo, Lince, Oso, Águi-
la imperial… Las administraciones han in-
tentado combatirlo, más por respuesta so-
cial ante las presiones y denuncias de orga-
nizaciones conservacionistas que por con-
vencimiento: de hecho, gran parte de la 
España de la desamortización se regenta 
por un reparto desigual de la propiedad cu-
ya máxima expresión son los grandes/me-
dianos latifundios con vocación cinegética 
heredados en linajes familiares: En no po-
cos de estos feudos, en donde la soledad 
de lo blindado, del bunker de lo privado no  
ha permitido o ha dificultado la entrada a la 
autoridad, se sigue haciendo control de pre-
dadores con técnicas y métodos no selecti-
vos e ilegales cuya estrella es el veneno. 

…Y junto a esto, adicionemos lo que es 
común en las demás protagonistas de este 
manual: líneas eléctricas, infraestructuras y 
molestias en zonas de reproducción, par-
ques eólicos y agentes nocivos con exposi-
ción continua (fármacos, plomo y otros meta-
les pesados).

Sus heces tienen un efecto abrasivo so-
bre la ropa, dada la acidez de las mismas.

La búsqueda del alimento la realizan 
con la vista o estudiando el comportamiento 
de otras aves y de sus propios congéneres:  
Urracas, Milanos, Cuervos e, incluso, la for-
ma de remontar y los vuelos circulares de 
los primeros Buitres que detectan la comida. 
Su enorme envergadura les permite despla-
zarse en corrientes de aire caliente kilóme-
tros sin batir las alas.

Es una de las aves que a más altura se 
le ha detectado volando. En los años 70 coli-
sionó un Buitre, en este caso de Ruppel, 
con un avión, a más de 7.000 metros de alti-
tud.

Pueden permanecer días sin comer o 
esperar días antes de bajar a alimentarse de 
un cadáver si no están seguros de que no  
hay peligros.

Dado su peso y tamaño no puede volar 
si no es corriendo un poco para despegar.

Tienen la capacidad de ingerir tanta co-
mida como el peso de su tamaño, por lo 
cual, muchas veces, no son capaces de le-
vantar el vuelo; pueden vomitar, entonces, 
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El Rompehuesos no tiene plumas en la cara 
porque le gusta comerse a las bestias por 
atrás, además es un buitre sucio, raro, 
desconfiado pero el más listo; yo le he visto, 
también, comer hasta los cagajones de las 
mulas cuando acabábamos el descorche en 
un cortinal y cambiábamos el jato.

Aclaración: le denominaban Rompehuesos 
pero no pensaban en el Quebrantahuesos 
–muchos lugareños no lo conocían– y 
cuando hablan del jato se refieren al lugar 
donde tenían el agua, la comida, las 
chaquetas, los aperos de las bestias… es 
decir, el sitio “de las cosas”, que podía ser 
debajo de un Alcornoque, en una fuente… 
y, por último, cortinal es la asignación        
a una superficie con Alcornoques normal-
mente delimitada, en aquellos tiempos, 
por paredes de adobe y, sobre todo, de 
piedras (portillo).
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son sutilmente más voluminosas y son mo-
nomórficos (no hay diferencias entre se-
xos). Cabeza con máscara facial marcada 
de un color amarillo anaranjado, más inten-
so en animales con buena salud, ojos ma-
rrones oscuros y pico alargado con narinas 
horizontales-escotadas y con culmen negro. 
Gorguera y cabeza con plumas desaliñadas 
blancas. Cola cuneiforme achocolatada de 
juvenil a blanca de adulto. El Adulto tiene 
una cromática bicolor: ventralmente, infra-
coberteras blancas y rémiges negras con to-
da la garganta, pecho y flancos blancos, 
dorsalmente las secundarias y terciarias iri-
sadas de blanco. Los inmaduros tienen un 
plumaje abigarrado que va cambiando has-
ta el quinto año entre ocres, blancos, leona-
dos y anteados. En general, son oscuros y 
su disco facial es gris azulado con patas de 
tarsos oscuras, a diferencia de los adultos 
que las presentan rosadas. Adquieren el plu-
maje definitivo al quinto año.

(Neophron pernocterus)

Según UICN, a nivel mundial, “En peli-
gro”, en Europa, “En peligro”, en SAPEC 3, 
en España, como “Vulnerable” y, en el Libro 
rojo de las aves de España: “En peligro”.

Buitre dominador del vuelo a vela, cu-
yo tamaño es engañoso al verlo volando, 
ya que la impresión es de un ave grande, a 
veces, incluso, puede llegar a ser confundi-
da –a lo lejos– con una Cigüeña blanca. Su 
peso oscila entre 1,5 y 2,5 y las hembras 
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En un escenario mundial, su distribu-
ción es Paleártica, Afrotropical e Indomala-
ya. Se considera en regresión en toda su  
área de distribución mundial, quedan en tor-
no a 30/40000 individuos, repartidos entre 
sur de Europa, Oriente Medio, África y Asia 
Central.

Es el más pequeño de los Buitres euro-
peos y España es el gran bastión de la espe-
cie en Europa El alimoche era una carroñe-
ra abundante en el este y sur de España en 
el siglo XIX. A finales de los 80, los primeros 
censos apuntaban poco más de 1200 terri-
torios ocupados y una disminución de efecti-
vos, debido al uso de veneno. La población 
de Alimoche española, según el último cen-
so de 2008, es de 1452-1556 parejas. Casti-
lla y León, Aragón, Extremadura, Castilla-La 
Mancha y Navarra tienen las más boyantes 
poblaciones. La población canaria se ha des-
crito como una subespecie (majorenensis; 
Donázar et al 2002). Extremadura dispone 
de 167/179 parejas reproductoras, reparti-
das entre Cáceres y Badajoz. España cuen-
ta con la mayor población de todo el Paleár-

tico occidental y, probablemente, la más im-
portante del mundo; de aquí que nuestro 
país sea la llave en la conservación de esta 
necrófaga extinta o con presencia residual 
en gran parte de su área de distribución. La 
población en España se considera estable 
(SEO, 2008), aunque en algunas Comunida-
des Autónomas se encuentra en declive 
(Andalucía) y en otras, en incremento, como 
Cataluña, Valencia y Canarias. En Europa, 
la población marca un gran declive en los úl -
timos 50 años, con un 50% de población de-
saparecida; incluso existen zonas, como por 
ejemplo, Balcanes, donde se ha perdido el 
80% de la población.

Cría en cantiles, cañones fluviales, ro-
quedos y cuevas. Es muy territorial, monó-
gamo y tímido, igual que sensible a las mo-
lestias. La separación entre nidos puede ser 
de unos 15 kms y no son muy grandes pero 
con el paso del tiempo pueden tener gran vo-
lumen en altura. Están tapizados en su inte-
rior con excrementos, lana, sacos…. A dife-
rencia de su pariente el Buitre leonado, es un buen vecino que pasa casi desapercibido 

en la comunidad del farallón rocoso. Suelen 
tener dos o tres huevos con intervalos de 
tres a cuatro días de diferencia. La incuba-
ción dura unos 42 días y, normalmente, so-
brevive un solo pollo que vuela a los 75 días 
de vida.

Escenario rupícola de sierras de cuarci-
tas o graníticas. Predilección por grandes ba-
rrancos o cortados fluviales –el agua como 
barrera le transmite una gran seguridad– 
por debajo de 2000 metros de altitud. En Eu-
ropa, es más de sierras y alineaciones mon-
tañosas con territorios adyacentes diversos 
que van desde aquellos más estepizados a 
los más matorralizados y de foresta. En 
India, por ejemplo, tiene un carácter más an-
trópico, habitando ruinas, mezquitas aban-
donadas y frecuentando basureros y extra-
rradios de ciudades. Es un carroñero opor-
tunista que evita las grandes carroñas en las 
que, por otro lado, tiene que esperar su tur-
no ante la tropelía de leonados y negros,  
prefiere el cadáver pequeño (conejo), los res-
tos del festín de los Buitres y los desechos 

de mataderos avícolas. Esta inclinación die-
tética, por lo pequeño, presupone que el ve-
neno le ha afectado más que a otras aves 
necrófagas y su visita igualmente a basure-
ros y vertidos de la industria alimentaria y de 
las explotaciones ganaderas en intensivo 
también lo han convertido en diana de agen-
tes farmacológicos .

 En Europa es considerada migradora, 
utilizando las rutas del Bósforo-Próximo 
Oriente y el Estrecho de Gibraltar para pasar 
el invierno en el Sahel africano. En España 
hay poblaciones invernantes, como por ejem-
plo, la población de Menorca (Baleares) –40 
parejas–, la población de Canarias –50 pare-
jas– y, recientemente descubierta, la pobla-
ción de Extremadura, que cuenta alrededor 
de 100 individuos.

En los últimos 15 años, los contingentes 
españoles, en líneas generales, descienden, 
en otras áreas geográficas ibéricas –en muy 
pocas– tiende a cierta estabilización. El de-
clive en el territorio nacional se cifra en un  
25%, debido al uso de venenos, parques eóli-
cos, escasez de alimento, ingestión de bioci-
das agrícolas y molestias en las áreas de ni -
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dificación principalmente. Los efectos de 
ciertos agentes deletéreos relacionados con 
la calidad de la comida están por conocer. 
Existen abiertas líneas de investigación en 
este campo que arrojará luz en los próximos 
años. En el abanico de amenazas, hay que 
considerar también la escasez del conejo 
por la (NHV) Neumonia hemorrágica vírica y 
la clausura de pequeños muladares. En la 
actualidad, –algunos de ellos– se han reacti-
vado como puntos de alimentación acogidos 
a la nueva normativa que, afortunadamente, 
favorece un modelo similar al de antes. Por 
último, tenemos que reseñar un factor nue-
vo de mortalidad no natural relativamente re-
ciente, como son los parques eólicos; un es-
tudio de la EBD (Estación Biológica de Doña-
na) contabilizó la muerte de Alimoches en 
675 aerogeneradores del Estrecho de Gi-
braltar; concluían que un 15% de las aves 
que morían próximas a un parque eólico era 
por colisión contra las aspas de los molinos.

Con una tasa de productividad tan baja, 
remisa a recuperar territorios nuevos y con 
una involución demográfica evidente, existe 
un gran riesgo de erosión y división genética 
por aislamiento geográfico, como lo son dos 
continentes que han quedado divididos por 
una placa tectónica. Este es uno de los ma-
yores temores en la conservación de una 
Especie.

El naturalista y viajero alemán Alfred 
Brehm (1829-1884) comentaba que era un 
ave abundante en España. Fue observada 
hasta comiendo excrementos de perros en 
alguna calle de Murcia y de otras ciudades 

españolas, de ahí el calificativo “Boñiguero”. 
Hay quien dice haberlos visto hasta comien-
do deyecciones humanas.

Recogen lana, excrementos de vacas, 
estiércol… para forrar los nidos y son poco 
dados a retirar restos orgánicos de los mis-
mos un año tras otro. De aquí que se  diga 
que el nido de los Alimoches sea una bomba 
de suciedad y de malos olores, incluso más 
que el de la Cigüeña blanca.

Su fama de rompedor de huevos ya fue 
documentada por Félix Rodríguez de la 
Fuente en la serie televisiva “El Hombre y la  
Tierra”. Sus cualidades adquiridas genética-
mente para fragmentar la cáscara de huevos 
es bastante conocida. En algunos puntos de 
alimentación para aves necrófagas se les ha 
colocado huevos de gallina y han accedido a 
su contenido rompiéndolos con piedras. En 
África, igualmente, hay episodios con hue-
vos de Avestruz; y en Israel, como anécdota, 
un ejemplar lo intentaba infructuosamente 
con una pelota de tenis.

En general, las aves tienen el sentido 
de la vista bastante desarrollado. Nuestro 
protagonista es capaz de avistar objetos de 
4-8 cm de diámetro a 1000 metros de dis-
tancia.



QUEBRANTAHUESOS

Cuando aparece el Quebrantahuesos, se calla hasta la montaña;     
no existe otro pájaro que le supere en tamaño ni en majestuosidad;      
todo lo grande que es lo tiene de inofensivo; hablan y hablan mucho 
de él en los valles por las noches de invierno atontados por el aguar-
diente y el vino agriado; sin embargo, yo te aseguro que jamás lo he 
visto tocando una cabra, oveja o muchacho en estas aldeas perdi-
das de la mano de Dios en las que llevo más de sesenta años.

Este extracto cubre de inmunidad a una de las rapaces más  injusta-
mente perseguidas en una historia cargada de supersticiones, incul-
tura y fanatismo religioso. Un ave mitológica considerada numino-
sa, asociada al sol, a los reyes, a los dioses con apariencia hibrida 
que ha hecho volar la imaginación de las sociedades rurales. En de-
fensa del bien, auspiciados en lo irracional y en guerra a lo maléfico, 
lo satánico, en definitiva, al mal, este irreproducible talismán bioló-
gico ha sufrido envites durante décadas como pocas especies en 
unas comunidades humanas presas del miedo, lo abominable y el 
oscurantismo. En la actualidad, el pájaro de barro, de hierro, de fue-
go ya es un espectro, una ilusión óptica de muchas montañas llenas 
de soledad ante su ausencia. Alguien la llamó ”el surfista del alma 
del viento”.
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Según la UICN, a nivel mundial, se con-
sidera como "Casi amenazado". En Europa, 
como "Vulnerable", incluida en SPEC3. En 
España, dentro del Catálogo Español de 
Especies Amenazadas: "En peligro". Libro 
rojo de las aves de España: "En peligro".

Buitre osteófago (se alimenta de hue-
sos), de grandes dimensiones con una en-
vergadura de tres metros y un peso de 6  
Kg. No existe dimorfismo sexual, siendo ma-
chos y hembras muy parecidos aunque las 
hembras son levemente superiores en peso. 

Su nombre científico Gypaetus barbatus ha-
ce alusión a su apariencia (del griego 
"Gyps": buitre y "aetos": águila y del latín 
"barbatus", debido a la barba que resalta a 
ambos lados del grueso y fuerte pico). Ojos 
muy redondos, iris metálico y arco escleróti-
co de un rojo intenso, enfundado en un anti -
faz que se prolonga a los mencionados bigo-
tes o barbas. Cabeza afilada no voluminosa 
encastrada en un fuerte cuello cremoso em-
borlado en una conspicua bufanda negra; ca-
ra listada de negruzco con mechones auri-
culares negros. Pecho, partes inferiores y 
flancos de color rufo anaranjado dependien-
do de los baños en aguas ferruginosas a tra-
vés de las cuales adquiere este color. Patas 
emplumadas hasta la tibia con un tarso des-
nudo y garras de un color gris ceniciento.  El 
miembro torácico está comprendido ventral-
mente por infracoberteras de color pizarra 
mogada y rémiges oscuras pero más platea-
das. Cola larga y cuneiforme de gris a oscu-

(Gypaetus barbatus)



La etología del Quebrantahuesos en su 
vida sexual y reproductiva alimenta aún más 
el enigma y leyenda de este buitre único, ex-
clusivo. Su cortejo se asemeja más al de las  
Águilas con entrechocamiento de garras, 
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ra. Dorsalmente es azul grisáceo con listas 
de raquis pálidas. Los juveniles o inmaduros 
atraviesan diferentes fases cromáticas pero 
tienen un aspecto uniforme entre negro-
azabache y pardo-herrumbroso. Alcanza el 
plumaje definitivo al sexto/séptimo año.

Un cinturón paleártico ligado a los gran-
des macizos montañosos de Europa, Asia y 
África. Este arco presencial se ha convertido 
en bordes marginales reduciéndose de ma-
nera alarmante por un proceso de persecu-
ción que se pierde en los anales de la histo-
ria. Es, a partir del último tercio del siglo XX, 
cuando en algunas regiones zoogeográficas 
se comprueba dramáticamente su extinción, 
sobre todo en algunas zonas de Europa que-
dando una muestra solamente en Córcega 
(2-3 parejas), Creta (8 parejas), Pirineos 
(130 parejas entre Francia y España) y po-
blaciones reintroducidas a base de mucho 
esfuerzo en Los Alpes –30 parejas (Francia, 
Italia, Suiza y Austria)– y en Andalucía –1 pa-
reja–. La reintroducción de esta especie es 
muy compleja, ya que está basada en la libe-
ración de ejemplares criados en cautividad 
(que proceden de la EEP, la red de centros 
especializados de cría y zoológicos de Euro-
pa). El proyecto de los Alpes lleva 30 años 
funcionando y marca un éxito de 30 parejas 
(30 años para 30 parejas). En Andalucía se 

llevan liberando ejemplares en los últimos 
10 años y este año, por fin, ha habido  una 
pareja con éxito reproductivo. En la actuali-
dad, la población más grande en Europa es 
la de Pirineos, con un tamaño estimado de 
130 parejas reproductoras, lo que computa 
el 88% de la población europea. Unir geo-
gráficamente núcleos separados de simila-
res características ecológicas y genéticas es 
el único garante en la supervivencia de una 
de las mayores muestras de calidad biológi-
ca como es esta especie, ubicada en la cús-
pide de una frágil cadena o pirámide ecoló-
gica, profundamente alterada por una visión 
más antropocéntrica que biocéntrica por par-
te de nuestra especie.

vuelos en círculos y picados, comenzando 
en el mes de diciembre. Es una especie ma-
yoritariamente monógama, aunque se dan 
relaciones heterosexuales y homosexuales, 
existen tríos poliándricos e incluso cuarte-
tos: dos machos, e incluso tres, con una so-
la hembra y, además, entre los machos se 
dan episodios de cópulas con contacto de 
cloacas... esta promiscuidad tan abierta, tan 
flexible ha generado un gran interés en el 
mundo de la ciencia. ¿A qué se debe este 
comportamiento? Ciertos autores atribuyen 
esta agregación de machos a que son indi-
viduos procedentes de áreas ya saturadas, 
es decir, no hay hábitat óptimo para la im-

plementación de nuevas parejas. La polian-
dria cooperativa implica a los dos machos 
por igual en las tareas de cría, aunque es el  
macho “alfa” el que lidera las cópulas con la 
hembra. Invirtiendo más de seis meses en 
quehaceres parentales para sacar adelante 
a un único pollo, dada la extendida agresión 
fratricida (el segundo pollo suele ser matado 
por el hermano y en presencia de uno de los 
dos adultos) que caracteriza a la especie 
con el agravante de que no son sexualmen-
te activos hasta los 8 años, pero realmente 
se reproducen con éxito al décimo año; to-
dos estos factores dificultan más la recupe-
ración de la especie. La agresión al segundo 
pollo es independiente a la disponibilidad de 
alimento y suele producirse en los primeros 
nueve días; el segundo huevo es por si  el pri-
mero muere, es una manera de asegurar un 
pollo. La ubicación del nido –en un hábitat fa-
vorable– está sometida, sobre todo, a varia-
bles relacionadas con la tranquilidad, la 
orientación, la inaccesibilidad, la altura y la 
distancia de nidos próximos de otros que-
brantahuesos –11 Kms aprox.–. Está forma-
do por ramas, principalmente, recogidas del 
suelo forrado de estiércol, pelo de cabra, ja-
balí, rebeco e incluso de zorro y puede llegar  
a disponer de hasta cinco nidos utilizados de 
manera alternativa. La incubación dura 60 
días aproximadamente, es asumida por los 
dos cónyuges y el pollo permanecerá en el 
nido unos 100/130 días, emancipándose defi-
nitivamente al año.

“El Quebrantahuesos vive donde el Lo-
bo y el Oso, aprovechando los restos de sus 
cacerías y en los valles de altas montañas 
donde pastorean en extensivo vacas, caba-
llos, ovejas, cabras… y ramonean corzos y 
rebecos”. Esta frase, quizás, alude a un pai-
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EL QUEBRANTAHUESOS

de huevos y venenos la han llevado al peli -
groso umbral de lo muy escaso, de lo ame-
nazado de aquello cuyo riesgo de desapare-
cer es toda una realidad. Junto al lastre his -
tórico que adquiere su cénit en los años se-
senta, en donde se pone precio a su cabe-
za, o restos nunca mejor dicho a través de  
las Juntas de extinción de animales dañi-
nos, en donde el campo era una plataforma 
de cebos envenenados, escopetas y tram-
pas de una sociedad inculta y hambrienta, 
es cuando los ejemplares se relegan al últi-
mo bastión, se refugian en el más inaccesi-
ble de sus baluartes ibéricos: Pirineos. 
Antes desaparecieron de todo un glosario 
de alineaciones montañosas distribuidas a 
lo largo y ancho de un país excelso de bio-
diversidad. En la “historia reciente” de los 
años 80 en adelante, los factores de ame-
naza tienen más que ver con la antropiza-
ción del territorio y la pérdida de hábitat y, 
por supuesto, el veneno –intencionado–, por-
que continúa ahí, escondido tras los intere-
ses espúreos, aborrecibles de gestores cine-
géticos, y ciertos sectores de ganaderos. A 

esto hay que adicionar los tendidos eléctri-
cos, las molestias por infraestructuras y por 
el deporte y turismo de Naturaleza mal pla-
nificado, las electrocuciones-colisiones con 
líneas eléctricas y la exposición a metales 
pesados, agentes farmacológicos y fitosani-
tarios.

El único garante para perpetuar en el 
tiempo a este Buitre llamado Águila barbu-
da, bañado del naranja de los budistas, es 
una estrategia que recupere y fomente la 
ganadería en extensivo de montaña. Los 
sistemas tradicionales silvopastoriles; el úni-
co modelo posible y conocido en donde con-
servación y aprovechamientos humanos se 
complementan, se benefician. Incinerar una 
oveja o comprarla cuesta más que abando-
narla en el campo y además es ambiental-
mente gravoso por las necesidades energé-
ticas y las emisiones de CO2. Las comuni-
dades saneadoras que es como se les ha 
dado en  llamar a los buitres son, como al-
guien dijo, “el método más natural, barato, 
sencillo, higiénico y hermoso para reciclar 
los animales muertos”.

saje idílico, pero es el hábitat por excelencia 
de este gran patrullero de cañones, cárca-
vas y angostos desfiladeros, pero también vi-
ve en áreas biogeográficas áridas, próximas 
a desiertos, como puede ser en las tierras al -
tas de Etiopía y Asia Central. Su presencia 
va desde el nivel del mar en Creta hasta los 
7500 metros de altitud en el Everest; sin em-
bargo, es una rapaz con una clara predilec-
ción por las grandes cordilleras montañosas 
con ampulosos valles y extensos bosques al-
ternados con praderas alpinas y pastos.

Su patrullar, favorecido por las corrien-
tes de aires generadas en estas inmensas y 
solitarias laderas, es, en pos de osamentas 
y restos óseos de animales fallecidos; algu-
nos, por aludes de nieve y otros, son restos 
de carroñas de sus parientes, los buitres leo-
nados y negros. También son usuales visi-
tantes de los puntos de alimentación pues-
tos en marcha, como por ejemplo, los de Piri-
neos o los alpinos, en donde se les suminis -
tra patas de cabras, ovejas... Su forma de ali-
mentarse, lanzando los huesos desde el ai-
re, le ha servido para generar aún más cu-
riosidad en las sociedades rurales, e incluso, 
le ha servido para rellenar más páginas aún 
en el acervo mitológico y mágico, como bien 
queda reflejado en el pasaje en que el in-
ventor de la tragedia griega, el dramaturgo 
Esquilo, murió al recibir el golpe en la calva 
de su cabeza provocado por el lanzamiento 
de una tortuga por parte de un Quebran-

tahuesos, que confundió el reluciente crá-
neo de este señor con un rompedero. Aun-
que su dieta se dirige al consumo de esquir-
las y huesos enteros, también consume al-
go de carne –sobre todo, en los estadios pri -
meros de cría del pollo– y suele almacenar 
huesos y restos en los rompederos o inclu-
so en nidos alternativos.

El patrón común de sus movimientos lo 
sitúan ante un ave considerada sedentaria, 
aunque los inmaduros pueden realizar gran-
des desplazamientos. Tiene un marcado ca-
rácter filopátrico hecho que dificulta el asen-
tamiento de nuevas poblaciones en áreas po-
sibles de reintroducción ajustadas a la distri-
bución histórica de la especie. En los planes 
de recuperación, existe un claro problema 
de conectividad entre poblaciones dado el 
carácter de extrema fijación a los territorios 
y, por tanto, a ser remisos a salir de ellos.

Como apuntábamos, posiblemente sea 
una de las rapaces más perseguidas por el 
hombre a lo largo de los siglos. Su acepción 
de especie maléfica, devoradora de reses e, 
incluso, de bebés humanos ha propiciado 
una inquina especialmente lesiva en el últi-
mo tercio del siglo pasado. Su persecución 
directa, dándole muerte por disparos, robo 
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esta especie está cargada de persecución y 
de imputaciones tremebundas y absoluta-
mente inciertas, carentes de cualquier atisbo 
científico.

Hoy, el Quebrantahuesos es más que 
nunca un icono, un símbolo… su pasado un 
deleznable ejemplo de la historia del hom-
bre con la vida salvaje. 

Cuenta la leyenda que la montaña 
ha quedado enmudecida y que, en 
los gélidos días de invierno, cada   
talud de nieve que cae al vacío es 
la muralla que estas cumbres 
construyen para separar, alejar 
su vida de la del hombre ante 
su despecho. “Sólo cuando  
lo que veamos no intente-
mos cambiarlo sino com-
prenderlo y respetarlo sin 
tocarlo, sin manosearlo,  
ni domesticarlo… sólo  
entonces, abriremos la pri-
mera página de una lec-
ción denominada "vivir en 
paz"; esta es la primera prue-
ba para pasar del Antropocen-
trismo al Biocentrismo… No nos 
queda mucho tiempo; ya vamos 
tarde”. 

La percepción mágica, sobrenatural, 
mayestática de esta especie se pierde en 
los anales de la historia, solamente compa-
rable con la que tiene por ejemplo el Lobo o 
el Oso. Podríamos escribir un libro en el 
que buceáramos sobre mitología y leyendas 
en una especie que ha infundido temor, de-
seo y, evidentemente, envidia. El hombre 
precisamente en su reprochable carta de 
presentación se ha caracterizado por inten-
tar domesticar lo salvaje… dominar a la Na-
turaleza –su mayor error, su mayor frustra-
ción– racionalizar aquello que no controlaba 
o entendía y, si no lo conseguía, se lo inven-
taba; nace la leyenda, el cuento... la mitolo-
gía: la interpretación fantasiosa y subjetiva 
de la realidad. La religión cristiana, la incul-
tura, el atraso y el miedo se han vestido de 
impunidad arguyendo su defensa a la Huma-
nidad para justificar la persecución y la sata-
nización de especies ajenas a dioses, demo-
nios y demás elucubraciones trasnochadas.

Ya en la antigua Grecia se mezclaba el 
miedo y la veneración; el dios Apolo apare-
ció montado en un Quebrantahuesos ante 
su pueblo; en la cultura Boer Africana se di-
ce que es el cuervo que Noé soltó del  Arca. 
Pero es, sobre todo, en el siglo XVIII,  a tra-
vés de determinados “eruditos en la mate-
ria”, cuando el Quebrantahuesos es imputa-
do de todos los males imaginarios: devora-
dor de bebés, asaltador de cabras y chotos, 
asesino de cazadores… ”uno de ellos, el 
quebrantahuesos de los Alpes, rapaz temi-
ble, ávida de presas vivas y que, incluso, 
ataca al hombre; el otro, el quebrantahue-
sos del sur de Europa, de África y de Orien-
te, cuyos únicos alimentos son los cuerpos 
muertos y las osamentas” (Rérolle, 1900; 
Lavauden, 1911: 57). Célebre y curioso en-
tre los abundantes relatos en los Alpes fue 
el de la niña llamada “Ana-Buitre de los cor-
deros” arrastrada por un Quebrantahuesos 
que le seccionó una de las manos; luego vi-
nieron, igualmente, los cazadores, a princi-
pios de los 90, codiciándolo como trofeo de 
caza, ante lo raro y singular de su cabeza 
con grandes bigotes. Como podemos com-
probar, la relación histórica del hombre con 
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Cuando “apreta” el frío y las be-
llotas caen de gordas al suelo, 
es cuando las grullas “espantás” 
de la nieve se adueñan del enci-
nar y los rastrojos, es entonces 
cuando el Águila de manos blan-
cas aparece. Al atardecer, como 
si no hubiera más árboles en es-
tas campiñas infinitas, se juntan 
en dos o tres orcalito para dor-
mir… tantas, que no se pueden 
ni contar.

MILANO REAL

3.–Distribución, tamaño y
     evolución de la población
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       Según la UICN, a nivel mundial, se con-
sidera como "Casi amenazado". En Europa, 
"En Declive" e incluida en SPEC 2. En Espa-
ña, dentro del Catálogo Español de Espe-
cies Amenazadas: "Vulnerable". Libro Rojo 
de las Aves de España: "En Peligro".

Rapaz de apariencia grande  con 
enormes alas y luceros cárpales (prima-
rias blancas) y cola rojiza en adultos pro-
fundamente ahorquillada. Posado, des-
taca su cola y su cabeza fuerte con poco 
cuello y de color blanco a grisáceo. Pa-
tas de tarsos desprovistos de plumas y, 
en apariencia, pequeñas comparándolas 
con la longitud del cuerpo. Falanges de 

garras pequeñas y piel escamosa amarilla. 
Los sexos son parecidos aunque las hem-
bras son levemente mayores. Pico robusto 
con culmen negro y narinas anaranjadas, 
ojos con iris claro metálico en juveniles y 
amarillo en adultos. En vuelo, es característi-
co por su gran cola escotada, manchas blan-
cas en primarias y vuelos circulares patru-
llando carreteras y bordes de caminos.

El milano real es endémico del Paleárti-
co occidental una especie cuya distribución 
mundial se limita a Europa y Norte de Ma-
rruecos, ha experimentado en las últimas dé-
cadas un fuerte descenso poblacional en la 
mayor parte de sus poblaciones, dentro de 
su área de distribución y, especialmente, en 
la cuenca mediterránea, se señala como 
una de las más acusadas regresiones des-
critas en la historia reciente de la conserva-
ción de las aves en España.

(Milvus milvus)
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     y fenología

La población mundial de Milano real es-
tá estimada en 20.000–25.000 parejas, dis-
tribuyéndose en 20 países, de los cuales so-
lo 10 tienen más de 100 parejas y estando 
el 72% de los efectivos reproductores con-
centrados en Alemania, Francia y España 
(Aebischer, 2009).

Al final del siglo XX, solo la mitad de los  
países mostraban tendencia positiva, y si 
bien en los principales países con población 
reproductora como Alemania, Francia y 
España, se observan fuertes descensos po-
blacionales, en el primer país parece que se 
observa una estabilidad e, incluso, incre-
mento de las poblaciones (Aebischer, 2009). 
España se considera la segunda población 
reproductora más importante del mundo, su-
perada sólo por Alemania (Tucker y Heath, 
1994).

Esta situación de declive poblacional ha 
incrementado el nivel de amenaza y la cate-
goría asignada al milano real en diversos paí-
ses y a nivel internacional. Así, en 2005, 
UICN incrementó la categoría de amenaza 
de No Amenazado a Casi Amenazado (Knott 
et al., 2009).

El censo nacional realizado en 1994 
arrojó un total de 3.300–4.100 parejas, mien-
tras que en 2004 se estimaban unas 1.900-
2.700 parejas. Por otra parte, el Milano real 
parece haber sufrido, en tan sólo siete años, 
una regresión del 50% en Castilla y León, 
donde se concentraba alrededor de la mitad 
de la población española. Extinto reciente-

mente en las islas Canarias, y localmente 
en varias zonas marginales de la distribu-
ción peninsular, está al borde de la extinción 
en las islas Baleares, Andalucía y Castilla-
La Mancha, y ha sufrido también importan-
tes regresiones poblacionales recientes en 
la Comunidad de Madrid, Doñana, y local-
mente, en Extremadura.

En la península Ibérica, la población re-
productora ha sufrido una  disminución del 
40-46% entre 1994 y 2004. Únicamente, las 
poblaciones del noreste peninsular (País 
Vasco, La Rioja, Navarra, Aragón y Catalu-
ña) parece mantenerse estable o con incre-
mentos locales. España acoge en invierno 
el mayor montante de la población del cen-
tro y Norte de Europa, con una estima de 
54.000–62.000 ejemplares (Viñuela–Ortega 
1999).

Es una especie que ha sido objeto de 
programas de reintroducción asociados a 
proyectos de cría en cautividad en algunas 
zonas europeas, principalmente, en el Reino 
Unido, donde había desaparecido varias dé-
cadas antes.

En Extremadura, según el último censo 
de 2015 de la Junta de Extremadura, los da-
tos arrojan entre 160 y 180 parejas repro-
ductoras y unos 5668 ejemplares invernan-
tes.

El Milano real comienza con las esca-
ramuzas reproductoras en el mes Marzo; 
ambos cónyuges reparan un tosco nido de 
los varios (dos o tres) que pueden disponer. 
La ubicación es una fuerte horquilla de un 
árbol que puede ser un Chopo, Aliso, Euca-
lipto, Roble, Fresno… les gustan las áreas 
de riberas y los piedemontes –a veces, ocu-
pan el de otras especies como el de corne-
jas, cuervos…–. Sus juegos amorosos son 
una sucesión de persecuciones en el marco 
de toda una sinfonía de llamadas y cantos,  
no son muy usuales los picados y entrecho-
camiento de garras comunes, sin embargo, 
en otras rapaces. La hembra depositará en 
el orden de dos a cuatro huevos en un nido 
tamizado de lana, hojarasca...sólo nacerán 
dos/tres pollitos recubiertos de un inmacula-
do plumón blanco, después de algo más de 
treinta días de incubación. A los 50/60 días, 
los jóvenes Milanos explorarán las inmedia-
ciones del lugar en donde han nacido para 
ser alimentados por la zona durante algu-
nas semanas, luego se dispersarán.

El hábitat de esta especie en época re-
productora obedece a un paisaje abierto, en 
mosaico, asociado a cultivos de secano en 
donde las formaciones boscosas sean acla-
radas y alternadas con praderas, explota-

ciones ganaderas –avícolas–. Tiene predilec-
ción por los árboles en vegas o cauces hídri-
cos pero lo importante es el dominio de am-
plios territorios, evitando alta montaña pero 
pudiendo estar en la orilla de masas foresta-
les. La población invernante española forma 
parte de la sociedad rural –convive con ella– 
busca la campiña, y la dehesa mixta en don-
de se origina el alimento más predecible co-
mo es la ganadería en extensivo de oveja, 
cerdo… regentando la propiedad de algunos 
árboles o bosquetes en donde pasan la no-
che por centenares (se han llegado a contar 
hasta mil individuos). Normalmente, los dor-
mideros no quedan muy lejos de cebaderos 
de cerdos, basureros… Es todo un espec-
táculo verlos al amanecer o anochecer en es-
tos lugares de reunión.

De los textos escritos se podría deducir 
que estamos ante otra especie que consume 
íntegramente animales fallecidos y no es del 
todo así. Busca comida en planeo para cer-
nirse sobre un despojo o carroña y desde el  
aire también se desploma dando pequeños 
círculos suicidas característicos sobre su pre-
sa en una cuneta, ribazo o explanada. El Mi-
lano real consume en menor proporción in-
sectos, micromamíferos, reptiles, pequeñas y 
medianas aves (algunas especies de córvi-
dos) y hasta conejos. Es un visitante, junto a 
su pariente el Milano negro, de carreteras y 
autovías en busca de todo tipo de animales 
atropellados (gatos, perros, zorros, liebres, 
erizos, otras aves…) en fin, estamos ante 
una especie ecléctica y nada especializada 
que funciona a golpe del oportunismo.

El "Cometa rojo" –también llamado así– 
es migrador invernante, principalmente en 
España, la población que reside y se repro-
duce en la península regenta un territorio du-
rante todo el año. Sin embargo, los Milanos 
del Centro y Norte de Europa acuden inexo-
rablemente a una cita que comienza en sep-
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Fuente: BirdLife International.

tiembre, alcanzando su momento álgido en 
el último mes del año. Retornarán en las pri-
meras señales del buen tiempo (febre-
ro/marzo) hacia sus cuarteles de reproduc-
ción en Alemania, Francia, Polonia… pasan-
do por los abruptos y encrespados picos pi-
renaicos.

Esta bella acróbata se encuentra “en-
carcelada” en un perímetro de distribución 
reducido que requiere de manera urgente 
una hoja de ruta concisa hacia una conser-
vación eficiente; su erosión genética puede 
originar aún más un desplome poblacional 
generalizado; aún así, la situación no es irre-
versible. Invertir el proceso hacia una ten-
dencia alcista pasa obligatoriamente por un 
plan integral de gestión y manejo del hábi-
tat, así como invertir todos los recursos posi-
bles en reducir al mínimo el empleo de vene-
nos intencionados para combatir predado-
res. En este aspecto, huelga decir que, si  
las administraciones no lo ven como un pro-
blema de primera magnitud que no sólo 
afecta al Milano, sino igualmente a otras es-
pecies en peligro, estaremos vertiendo ríos 

de tinta y de esfuerzos para nada. De la mis-
ma manera, la afección por colisión y elec-
trocución en líneas eléctricas de media ten-
sión y parques eólicos son aspectos a tener 
muy en cuenta, y es aquí donde salen a la  
palestra las compañías eléctricas y otra vez, 
claro está, las administraciones y el propio 
Ministerio en la concesión de autorizaciones 
y de medidas correctoras, disuasorias… 
Por último citar que, junto a la pérdida de 
hábitat, común espada de Damocles en la 
mayoría de las especies, los efectos tóxicos 
de agentes no intencionados en las fuentes 
de alimentación son otro grave hándicap 
(metales pesados, biocidas, pesticidas y an-
tibióticos, principalmente).

En los últimos diez años, los contin-
gentes poblacionales del Centro y Norte de 
Europa han sufrido un descenso que coinci-
de con el declive de la población residente, 
hecho que induce a pensar que España po-
dría estar funcionando como sumidero para 
la población europea (Viñuela-Contreras, 
2001).

En algunas comunidades autónomas 
españolas, la caza es otro factor limitante, 
cuyo efecto real no conocemos.

Por último, citar que el sellado de mula-
dares y la reducción de la ganadería en ex-
tensivo, con la nueva normativa de no aban-
donar las reses fallecidas en el campo, tam-
poco le hizo ningún beneficio.

Según archivos, los procesos de 
persecución directos tuvieron su cénit 
entre 1954 y 1961, que son los famo-
sos años de las juntas de extinción de 
animales dañinos. En estas décadas, 
se mataron en torno a 10.000 ejempla-
res.

Es una de las rapaces con menor 
carga alar, es decir tiene grandes alas 
y escaso cuerpo. Esto le permite un 
gran ahorro energético en sus despla-
zamientos y no depender tanto –como 
otras rapaces– de la corrientes de aire 
caliente o térmicas para desplazarse.

Las aves necrófagas, considera-
das en ocasiones sucias por el estado 
del alimento que comen, son, sin em-
bargo, agentes controladores de las en-
fermedades infecciosas y, además, en 
los últimos años se han convertido en 
todo un reclamo turístico para zonas ru-
rales con escasos recursos económi-
cos para los habitantes locales.
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AMUS, en su búsqueda  de alianzas ha conseguido 
importantes reconocimientos y acuerdos a lo largo 
de los últimos años, traducidos en proyectos de una 
enorme trascendencia en conservación.
Las adhesiones de otros países, gobiernos y de otras 
instituciones públicas y privadas; dando ejemplo del 
trabajo en equipos multidisciplinares, representa 
una apuesta global en beneficio de la biodiversidad. 
Una estrategia de hacer más social y global con 
aquellos países que ya no tienen buitres, intentando 
recuperarlos y hacer conectar con grandes puentes 
biológicos las  históricas áreas de distribución de 
estas especies en Europa. 

CONECTIVIDAD DE CARROÑERAS
AMENAZADAS EN EUROPA: 
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En este lienzo de acciones, AMUS ha par-
ticipado a través de la VCF en el proyecto 
para la Reintroducción del Buitre negro en 
los Pre-Alpes franceses liderado por LPO 
y el Gobierno francés dentro del Plan Na-
cional para la Recuperación de la especie 
en Francia. En 2015 ha comenzado otro re-
to para AMUS y otras entidades Europeas: 
La reintroducción del Buitre negro en Bul-
garia (Balcanes), en el marco del proyecto 
Life aprobado por la CE: Bright future for 
the Black Vulture in Bulgaria / Mejor futuro 
para el buitre negro en Bulgaria, abandera-
do por Green Balkans y por la VCF en el 
que participa AMUS, con la recepción y 
chequeos sanitarios de los ejemplares pro-
cedentes de Extremadura, así como el cen-
tro “Los Hornos”, de Sierra de Fuentes.

El Hospital de AMUS, de manera exsi-
tu, desarrolla tres importantes líneas de ac-
ción que van desde la admisión hospitala-
ria de ejemplares ingresados por trauma-
tismos, desnutrición hasta la recepción de 
todos los candidatos a los proyectos de 
reintroducción europeos, junto con el desa-
rrollo de investigaciones en temas de re-
producción, etología, genética… con ejem-
plares irrecuperables.

ste gran carroñero alado es uno 
de los grandes ejes de proyec-
tos internacionales y una de 
nuestras especies prioritarias. 

AMUS forma parte de un equipo de entida-
des que trabajan en la conservación y recu-
peración de necrófagas en Europa. Uno de 
los objetivos base de estos proyectos es la 
recolonización/fortalecimiento de carroñe-
ras desaparecidas o amenazadas en am-
plias zonas biogeográficas. El Buitre negro 
se encuentra en un plan de acciones de 
conservación regionales y otras desarrolla-
das en colaboración con gobiernos y orga-
nizaciones de distintos rincones europeos. 
AMUS, junto a la Junta de Extremadura, el 
centro Los Hornos, de Sierra de Fuentes y 
a la VCF (Vulture Conservation Foundation, 
Fundación para la conservación de los bui-
tres) son las entidades gestoras en Extre-
madura de los ejemplares aptos para pro-
yectos de reforzamiento internacionales. 
Extremadura desempeña una función pira-
midal; es la llave en la recuperación de es-
ta enorme necrófaga ya que es una de las 
regiones con mayores densidades pobla-
cionales.

Los candidatos a proyectos europeos son juveniles que pasa-
rán meses en las instalaciones de presuelta o de aclimatación 
en los lugares de destino; antes deberán superar todos los con-
troles biomédicos en el hospital de AMUS.

Las acciones de AMUS con Buitres tienen una parte muy impor-
tante de asistencia biomédica. Los ingresos en el hospital son 
debidos a desnutrición, desorientación, traumatismos por coli-
sión e intoxicación. La unidad de hospitalización trabaja en red 
con laboratorios y centros de investigación en disciplinas y cam-
pos académicos que van desde la propia traumatología hasta el 
estudio de metales pesados o antibióticos, pasando por el con-
trol y manejo clínico de enfermedades infecciosas o parasitarias.

(Aegypius monachus)(Aegypius monachus)
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Políticas Agrarias y  Territorio

MUS ha colaborado en el 
proyecto LIFE+ “El retor-
no de los buitres a Bul-
garia”, cofinanciado por la 

Comisión Europea, la Sociedad Zoológica 
de Frankfurt (FZS) y la Fundación Federal 
de Alemania de Medio Ambiente (DBU). Du-
rante el 2014, se han cedido 34 ejemplares 
procedentes de los dos centros de Extre-
madura (Los Hornos y AMUS). El Proyecto 
es desarrollado por la ONG búlgara “Green 
Balkans”, con la colaboración del Ministerio 

de Medio Ambiente búlgaro y otras ONG 
nacionales, como la Sociedad búlgara para 
la protección de las aves rapaces (BSPB) y 
el Fondo para la Fauna y Flora salvaje 
(FWFF Bulgaria y la Fundación internacio-
nal para la Conservación de los Buitres 
“Vulture Conservation Foundation, VCF”.

De la  misma manera, contribuiremos 
al reforzamiento y recuperación del Buitre 
leonado en Italia, con la donación de ejem-
plares a través de la VCF, concretamente, 
en la isla de Cerdeña.

Una de las apuestas de AMUS es conseguir la re-
producción en cautividad con ejemplares irrecupera-
bles de especies amenazadas. Para ello, se cuenta 
con un grupo de expertos y centros de investigación 
referentes que trabajan en poner a punto innovado-
ras técnicas y avanzados ensayos en reproducción 
junto a la creación de un banco de germoplasma.

(Gyps fulvus)(Gyps fulvus)
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ste proyecto, en el que colabora 
la Fundación Biodiversidad, está 
enmarcado en una estrategia de 

conservación de carroñeras, desarrollada 
junto con el servicio de conservación de la 
Administración extremeña. Se pretende con-
tribuir al mantenimiento de las poblaciones 
de aves necrófagas con un modelo de su-
plementación alimenticia dirigido al Buitre ne-

gro, Alimoche, Milano real y Águila imperial. 
Se está creando una red de comederos en 
el sur de Extremadura, en Red Natura 2000, 
el primero ya está hecho en la ZEPA de Sie-
rra Grande, de Hornachos. Se busca una 
participación municipal con los Ayuntamien-
tos en donde pretendemos ubicar más pun-
tos de alimentación y una red de ganaderos 
y explotaciones avícolas que colaboren. 

Dentro de las carroñeras, el Alimoche también es una de nues-
tras dianas como especie amenazada que es. La red de puntos 
de alimentación creada favorecerá su recuperación, y su moni-
toreo nos permitirá conocer la presencia de sustancias tóxicas y 
farmacológicas en los ejemplares seguidos. La foto correspon-
de a “Tizón” en el momento de la colocación de un emisor saté-
lite. El seguimiento de ejemplares aporta una información de in-
calculable valor.

Recuperar usos tradicionales de ges-
tión de los recursos ganaderos, consiguien-
do en el proceso generar sensibilidad en la 
sociedad es, igualmente, un objetivo de pri-
mer orden y, como objetivo de futuro, sen-
tar las bases para conseguir la reproduc-
ción del buitre negro, desaparecido en los 
años 60 por presiones forestales y por vene-
no en la zona, la reproducción del milano 
real y la subida de las parejas reproducto-
ras de Alimoche. Se pretende favorecer la 
conexión entre poblaciones de buitres ne-
gros andaluces, portugueses y de la Sierra 
de San Pedro en Extremadura (una de las 
colonias más importantes del mundo).

Buitres leonados en las instalaciones de presuelta en las monta-
ñas balcánicas.
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TRABAJO EN RED
RESEÑA DE ALGUNAS ENTIDADES:

Consejería de Medio Ambiente y Rural,
Políticas Agrarias y Territorio

AMUS
Acción por el mundo salvaje

Momentos del revisado de cada ejemplar así como de su historial médico antes de iniciar el viaje a los países de rein-
troducción. Cada espécimen es portador de una amplia documentación que avala, entre otros, su buen estado de sa-
lud y la correlación identificativa con anillas oficiales y microchips. La materialización de estas actuaciones, con toda la 
cobertura legal y normativa cumplida y con las correspondientes autorizaciones, representa un gran esfuerzo adminis-
trativo y de gestión.

UNIVERSIDAD DE EXTREMADURA (Facultad de Veterinaria –Unidades de Toxicología 
y de Genética–, Facultad de Ciencias –Departamento de Química Analítica–).

INIA (Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y Alimentaria).

IREC (CSIC-UCLM-JCCM) (Instituto de Investigación en Recursos Cinegéticos).

UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza).

FIEB (Fundación para la Investigación en Etología y Biodiversidad).

VCF (Vulture Conservation Foundation).

JUNTA DE EXTREMADURA (Consejería de Medio Ambiente y Rural, Políticas Agrarias 
y Territorio).
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AMUS, en este amplio lienzo de acciones desempeña una importante función médica y de rehabilitación con 
aquellos otros ejemplares que ingresan inhabilitados. Fracturas de alta energía por impactos o colisiones 
con líneas eléctricas, electrocuciones, desgarros y heridas por enganches en alambradas, intoxicaciones… 
son las causas principales de estos ejemplares que, una vez recuperados, son devueltos a la Naturaleza.
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